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INTRODUCCIÓN
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El mundo corporativo del siglo XXI interactúa en un escenario globalizado donde los precursores del pensamiento administrativo moderno visualizan la evolución de los modelos de gestión basados en el conocimiento, su producción y transmisión, la aparición de nuevas amenazas y oportunidades de negocio, así como la convulsión de los mercados financieros y nuevas regulaciones gubernamentales. Cronológicamente, a este escenario se le ha denominado: la era del conocimiento, el milenio de la inteligencia y la sociedad del conocimiento.

El concepto de sociedad del conocimiento surge a finales del siglo XX e indica el nacimiento de una estructura social que se manifiesta de diversas maneras dependiendo de la cultura existente en las instituciones alrededor del planeta. Dicha estructura social está asociada a un nuevo modo de desarrollo llamado informacionalismo y a una nueva economía conformada por la reestructuración del capitalismo, la relevancia de la combinación intensiva de los intangibles que representa el conocimiento, además de la importancia y uso de las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (TIC’s).

Desde el enfoque de evolución de las teorías administrativas, la sociedad del conocimiento influye en el surgimiento de la teoría: Administración basada en el conocimiento, la cual aporta un conjunto de metodologías que coadyuvan al aseguramiento de la permanencia y el desarrollo continuo de sus organizaciones.

La Administración basada en el conocimiento enuncia estrategias de gestión, objetivos y metas empresariales orientadas al desarrollo de una inteligencia ejecutiva que tiene relación con la creatividad, la innovación, la competitividad basada en competencias básicas, el cuidado del medio ambiente, el uso racional del conocimiento y la tecnología para la creación de valor, y el crecimiento económico que en el mediano plazo posibilite la elevación de la calidad de vida de la sociedad. Para ello considera la educación formal como un instrumento vital en la generación del conocimiento, que a su vez es su principal recurso que le permite obtener ventajas competitivas en un entorno caracterizado por la expansión de los mercados de bienes, productos y servicios.

Los referentes teóricos de la Administración basada en el conocimiento surgen con Peter Drucker y con los principios postulados por él: los trabajadores con conocimientos y las organizaciones que aprenden; continúa con Peter Senge que propone su quinta disciplina para desarrollar organizaciones inteligentes; luego, Ikauro Nonaka enuncia su gestión del conocimiento y Sveiby sustenta una organización con conocimientos.

En la sociedad del conocimiento, una organización con conocimientos es la evolución de las organizaciones inteligentes y por ende, es conceptualizada como aquella entidad productiva totalmente adaptada a sus clientes. El servicio surge del proceso continuo de resolución de problemas entre los clientes y los equipos de expertos que tratan a los clientes individualmente sin forzarlos a adaptase al producto desarrollado, sino adaptando los productos a ellos.

El personal clave de estas organizaciones, que es el que posee el conocimiento, tiende a ser muy competente, con mucha formación, experiencia profesional y, de manera especial, analiza los contextos socioeconómicos.

Algunas de las grandes interrogantes que forman parte de la preocupación de todos los integrantes de las organizaciones productivas del mundo corporativo del siglo XXI, giran alrededor de los siguientes cuestionamientos:

•¿Qué características presenta el entorno económico mundial y cómo repercute en las organizaciones productivas?

•¿La sociedad del conocimiento y la economía del conocimiento posibilitan el bienestar de la sociedad?

•¿Existen modelos administrativos que aporten estrategias para el desarrollo del capital intelectual en las empresas?

•¿Cómo aplicar las teorías del aprendizaje en la formación curricular y extracurricular de los integrantes de las organizaciones?

•¿Las organizaciones inteligentes están preparadas para enfrentarse a la realidad del mercado y a los cambios estructurales que experimentan las organizaciones competitivas?

•¿El modelo administrativo participativo de la planeación estratégica, con su énfasis en una dirección estratégica, coadyuvará a observar su entorno para comprender mejor las nuevas amenazas y oportunidades de negocio con una frecuencia nunca antes conocida?

•¿Es posible formar equipos con competencias y habilidades cognitivas para anticiparse a los cambios antes de que sea tarde?

•¿Las organizaciones del siglo XXI están desarrollando competencias para utilizar racionalmente la tecnología?

•¿Cuáles son las propuestas que proponen las organizaciones productivas para generar programas de desarrollo que posibiliten que los corporativos produzcan tecnología propia en lugar de ser meros consumidores de ella?

•¿Existen estrategias multinacionales aplicables a las empresas en la sociedad del conocimiento?

Las respuestas a estas interrogantes que forman parte del bagaje académico que debe adquirir en el proceso enseñanza-aprendizajeevaluacion (nivel universitario), se encontrarán al leer el contenido de esta obra, conformada por las aportaciones realizadas por catedráticos universitarios de la Facultad de Estudios Superiores Cuautitlán, dentro del Programa de Apoyo para el Mejoramiento de la Enseñanza (PAPIME), titulado “Diseño y elaboración de textos didácticos en formato digital para el apoyo de las actividades docentes y de investigación en el contexto de la sociedad del conocimiento y las tendencias actuales de la Ciencias Administrativas y Sociales”.

Gerardo Sánchez Ambriz

(responsable de la edición)


AGRADECIMIENTOS

[image: image]

Agradecemos de manera muy especial a Juan Espinosa Fernández por su valioso trabajo en la edición digital de la presente obra; al igual que a Sinuhe Carlos Guardado López, por su apoyo en la elaboración de la misma.


CAPÍTULO 1

LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO Y EL ENTORNO ECONÓMICO MUNDIAL: IMPORTANCIA EN LAS ORGANIZACIONES PRODUCTIVAS

[image: image] Gerardo Sánchez Ambriz

INTRODUCCIÓN

La sociedad del conocimiento como modelo del desarrollo del pensamiento humano, administrativamente lucha día a día por aumentar la capacidad de visualización y evolución del capital intelectual de las organizaciones; así como por superar el paradigma del control y la cultura de la colaboración basada en el desarrollo de competencias, habilidades y destrezas cognitivas para formar y consolidar empresas competitivas que logren maximizar el tiempo, el talento y las herramientas de la economía global, ante el desafío de innovar y crear valor a los productos.

El entorno económico es un elemento que debe ser un tema de estudio y análisis en todas las organizaciones productivas, ya que impacta positiva o negativamente en los modelos de gestión (dirección y liderazgo), la formación de los recursos humanos y el uso de la tecnología entre otros.

Las organizaciones competitivas del siglo XXI que logren adaptarse a los cambios del contexto económico, serán las empresas con conocimientos, adaptables y capaces de diseñar estrategias que les aseguren el éxito en los escenarios globales. En este capítulo resaltaremos la importancia del entorno económico mundial en la sociedad del conocimiento y sus repercusiones en las organizaciones productivas.

LAS ORGANIZACIONES DEL SIGLO XXI

En la primera década del siglo XXI, denominada la era del conocimiento y la inteligencia, los teóricos de las ciencias administrativas como Davenport (1) y Nonaka (2), argumentan que las organizaciones en este milenio deben adquirir una especial visión sobre la universalidad del conocimiento que les posibilite asumir el compromiso y el reto de transformarse para cambiar la manera en que realizan sus actividades diarias, posibilitando con ello, la oportunidad de crear comunidades basadas en el conocimiento que, con las mejores prácticas, investiguen e innoven el impacto y utilidad de las tecnologías de la información y la comunicación en los procesos productivos, que conlleven a la consolidación de las organizaciones exitosas que compitan en los mercados digitales e inteligentes.

Prusack (3) argumenta que en este milenio las organizaciones deben tener una responsabilidad social corporativa para crear nuevos productos y servicios que sean consumibles a precios adecuados y competitivos, que cumplan estándares de calidad internacionales desarrollando o adaptando tecnologías, que permitan el cuidado del entorno y que, lo más importante, posibiliten el mejoramiento gradual de la calidad de vida de su sociedad.

El desarrollo de organizaciones con conocimientos presenta la particularidad de que éstas deben estar totalmente adaptadas a sus clientes; el servicio surge del proceso continuo de resolución de problemas entre los clientes y los equipos de expertos. El personal clave de estas organizaciones, que es el que posee el conocimiento, tiende a ser competente, con una sólida formación y/o experiencia profesional (4).

Sveiby (5) recomienda conjuntar cuadros directivos que generen nuevas herramientas para la gestión y medición del conocimiento y así crear valor a partir de los activos denominados intangibles; para ello, sugiere un conjunto de lineamientos administrativos orientados a evaluar:

•¿Cómo una empresa gestiona sus activos, su personal clave y sus clientes?

•¿Cómo los atrae?

•¿Cómo adapta su capacidad de resolución de problemas a las necesidades de los clientes?

Ortiz (6) también resalta la importancia de considerar el desarrollo económico y social, que se caracteriza por la capacidad que tienen los individuos, no sólo de obtener, analizar y compartir cualquier información, sino de entenderla, transformarla y aplicarla en sus actividades cotidianas para crear conocimiento y sabiduría; es decir, el éxito de las organizaciones con conocimientos también está condicionado por la competencia global y los cambios en el entorno socioeconómico que son variables y difíciles de controlar.

Los estudiosos de las ciencias administrativas ante la avalancha de cambios, en su formación curricular y ejercicio profesional como administradores de organizaciones privadas y públicas, deben de considerar en los procesos de dirección, planeación y toma de decisiones, los referentes económicos, políticos, sociales y tecnológicos.

LA TEORÍA ECONÓMICA SISTEMA-MUNDO

Las organizaciones productivas de bienes, productos y servicios, día con día detectan “que están inmersas en escenarios donde se manifiesta un conjunto de cambios continuos que transforma a las sociedades, la demografía, las circunstancias económicas, la tecnología y la competencia global”, (7); por ende, los cambios sociales son el factor más difícil de pronosticar, de afectar o de integrar a los planes de negocios.

Los administradores observamos y somos testigos de que participamos en una intensificación de los flujos de bienes, servicios, personas y capitales entre países, reflejo de una economía mundial crecientemente globalizada (8), que forma parte de un nuevo sistema de organización basado en las capacidades del desarrollo del conocimiento (9), donde la evolución de las tecnologías de información y comunicación científica y tecnológica propician un mayor grado de integración del mundo al incrementar las posibilidades y velocidad de transmisión de información, valores, y servicios desde cualquier parte del orbe (10), a la vez que amplía las oportunidades de crecimiento de las economías basadas en la teoría del sistema-mundo y de la creatividad, la mejora continua de la productividad y competitividad.

EL CONCEPTO

Conceptualmente, la teoría sistema-mundo fue definida por Braudel (11) como: “el mercado de todo el universo, donde existe una estructura de poder y dominio, diseñada con una zona central, una semiperiférica y una zona periférica”, fig. 1.

Figura 1. Estructura de poder y dominio
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Adaptado de Braudel, F. (1985). La dinámica del capitalismo.

La teoría es caracterizada por el desplazamiento de las denominadas naciones hegemónicas o avanzadas del centro de la estructura del sistema-mundo por complejas redes desterritorializadas de grandes corporaciones financieras y económicas.

Las naciones altamente desarrolladas lógicamente pertenecen a las zonas centrales; en sus atributos se destaca la riqueza económica y su diversidad en inversiones, lo cual implica que tecnológicamente sean avanzadas, realizando investigaciones de frontera; su estructura social se caracteriza por el predomino de la clase media, cuentan con estados poderosos, estables y culturas cosmopolitas. Como sociedades avanzadas concentran una proporción aplastante de capacidad tecnológica, capital, mercados y producción industrial, y tienden a defender políticas de libre comercio en razón de que su tecnología e infraestructura productiva les proporcione ventajas sobre los países periféricos.

Los sistemas reguladores del comercio mundial de orden supranacional que forman la burocracia internacional son: El Banco Interamericano de Desarrollo (BID), Banco Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI), Foro de Cooperación Económica de Asia y el Pacífico (APEC), la Organización Mundial del Comercio (OMC), la Organización de las Naciones Unidas (ONU), la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), la Unión Europea (UE), todas ellas actúan como sus aliados institucionales para asegurar una dinámica favorable a la realización de sus intereses. (12)

Las naciones de la periferia son económicamente especializadas y a veces incluso monoproductoras con poderes fácticos, que las hace dependientes de las zonas centrales; tecnológicamente están atrasadas, su sistema financiero es débil con tendencia a ser dominado y dirigido por operadores externos, como en el caso de países exportadores de diamantes, petróleo, plátano y tántalo; su base económicomanufacturera es endeble y está a merced de las directrices del comercio externo; y su estructura social se caracteriza por el predominio de las clases pobres.

Los países agrupados en la semiperiferia se distinguen por poseer características propias de los dos tipos anteriores. Cuando el sistemamundo se expande, la semiperiferia sirve de instrumento directriz tanto en lo político como en lo económico de algún poder central.

En torno a los países de economía emergente, De Venanzi (13) define el sistema-mundo como: “la economía poderosa situada en una porción de nuestro planeta que, por conducto de una red que está compuesta por filiales en varios países del hemisferio, sus corporativos monopolistas se sitúan en uno o varios centros de grandes ciudades y que, con una gran variedad de sistemas reguladores del orden supranacional, introducen productos a bajo costo de producción; con el apoyo de campañas publicitarias, suelen entrar en competencias desleales y conflictos con los productores locales hasta destruirlos”.

Esta disparidad en el acceso a la riqueza también provoca un marcado crecimiento de la violencia, la pobreza extrema, el desempleo, el número de familias desplazadas y sin hogar. (14)

Bajo este entorno sumamente controvertido, desde 1980 aparece el concepto de Economía Mundial Globalizada, que en un inicio se refería a las operaciones fronterizas de las empresas con el fin de organizar sus actividades de desarrollo, producción, aprovisionamiento, mercadotecnia y financiamiento. Esta Economía Mundial Globalizada emergió como un nuevo sistema de organización en las relaciones de la producción que incorporan una serie de complejos procesos impulsados por una amalgama de factores económicos y políticos (15), que sustituye a la etapa de la transnacionalización de la economía que tuvo vigencia en toda la década de los años setenta.

La transnacionalización de la economía representó a su vez, una tendencia macroeconómica donde los actores económicos, llamados sistemas capitalistas, se expanden y tienen presencia en varios países con el fin de lograr mejores condiciones para sus objetivos empresariales: mano de obra barata, estímulos fiscales, equipo de gestión, legislaciones manipulables principalmente en el aspecto laboral, medio ambiente y sanitario (16).

LA GLOBALIZACIÓN

El concepto de globalización que surge de manera incipiente en la segunda mitad del siglo XX, ha tomado diferentes acepciones:

1. La mundialización que representa un proceso de apertura económica y el intercambio internacional, por el cual la independencia entre los mercados y la producción de diferentes países crece bajo el efecto del intercambio de bienes y servicios, así como mediante flujos financieros y tecnológicos.

2. Cadenas de creación de valor que promueven la investigación y desarrollo, la ingeniería de la producción, la comercialización, los servicios y la banca. La liberación de mercados de capitales que integra plazas financieras y las bolsas de valores de todo el mundo, además del auge tecnológico, las comunicaciones y la informática.

3. La integración global representada con la supresión de los tipos cambiarios fijos y con el término del bloque de Europa del Este. (17)

Hoy en día, Ortiz (18) expresa que “la globalización es considerada de diversas formas: una continuación, una nueva etapa, un proceso, un fenómeno inevitable, pero también como desafío y hasta como una cultura”. En el contexto internacional se concibe como una condición que exige mayor coherencia y una circunstancia histórica en la que los seres humanos deben participar eficazmente, y se manifieste la globalización de la producción y los mercados. (19)

Bean (20), otro experto en economía asegura que la apertura de los mercados asociados con la globalización ha aumentado la velocidad, la frecuencia y la magnitud de acceso a los mercados mundiales e incluye los aspectos tangibles e intangibles del comercio, en un nuevo y más diversificado sistema de competidores. Los cambios implican la transformación en la estructura de la industria, factores de mercado, sensibilidad en los costos, influencias gubernamentales, expectativas del consumidor, entre otros.

Abeles (21) explica que dicha globalización presenta grandes desafíos para los países inmersos en ella, siendo mayores para los que cuentan con una estructura productiva e institucional más vulnerable; además, está caracterizada por la expansión y profundización de las relaciones sociales e instituciones a través del tiempo y del espacio, de tal forma que las actividades cotidianas resultan cada vez más influidas por los hechos y acontecimientos que tienen lugar en otra parte del globo terráqueo y, por otro lado, las prácticas y decisiones de grupos y comunidades pueden tener repercusiones globales.

La globalización conlleva la división de las operaciones empresariales en segmentos independientes que se efectúan en países diferentes con la inversión extranjera directa; las empresas emplean nuevas combinaciones de inversión, comercio y colaboración internacional para expandirse globalmente y lograr altos niveles de eficiencia. (22) Sus tendencias actuales son:

•Mercado globalizado

•Erradicación de intermediarios (nuevas estrategias comerciales de los corporativos)

•Grandes recursos monetarios para los países de economías emergentes (mediante la adquisición de su planta productiva)

•Incorporación del brain power (poder de la mente), que busca incrementar el desarrollo capital del intelecto humano, de las habilidades del hombre y de los valores éticos. (23)

La interacción mundial de los países en un solo mercado trae consigo un largo proceso de diversas implicaciones y barreras por vencer que incluye tres aspectos:

•Mercado. Es donde se generan hábitos de consumo estandarizados que no tienen que ser adaptados a las condiciones particulares de cada país, por ejemplo: Coca Cola y McDonald’s.

•Proceso de producción. Como consecuencia de la división internacional del trabajo, cada economía se especializa en la producción de uno o varios componentes de un producto, lo maquilan por separado para después integrarlo a otro país, por ejemplo: los productos electrónicos.

•Ámbito financiero. Por medio de redes de comunicación que hoy facilitan la información sobre instrumentos financieros en tiempo real, los mercados financieros se encuentran plenamente comunicados, lo cual trae como consecuencia que nunca paren por completo sus actividades ya que cuando cierran labores en Asia, las inician en Europa y posteriormente en América.

Castell (24), en la década de los años 90 dijo que es un proceso según el cual las actividades decisivas en un ámbito de acción determinado (la economía, los medios de comunicación, la tecnología, la gestión del medio ambiente, el crimen organizado) funcionan como una unidad en tiempo real en el conjunto del planeta.

Bajo esta perspectiva de procesos, debemos entender la globalización como un proceso (o conjunto de procesos) que encarna una transformación de la organización espacial de las relaciones y las transacciones humanas, evaluadas en términos de alcances, intensidad, velocidad y repercusiones, que generan flujos y redes de actividades transcontinentales e interregionales, interacciones y el ejercicio del poder. (25)

El proceso de globalización se ha manifestado con mayor intensidad en las dos últimas décadas, teniendo efectos importantes en todos los países. La fuerte interacción de los agentes económicos, expresada en un crecimiento del volumen del comercio de mercancías y flujos de capital, conforma una creciente interdependencia mundial de la producción y de las transacciones financieras. Esto está propiciando que los gobiernos acepten conceder al sector privado cierta transferencia de las decisiones fundamentales en cuanto al mercado y producción nacional.

En este sentido, la mayoría de los gobiernos ha dejado a los sectores privados y trasnacionales:

•El diseño y elaboración de las políticas de inversión

•La generación de empleos

•El financiamiento

•La procuración de salud

•La protección del medioambiente

•La seguridad social

•La defensa de los valores culturales

•La educación

La globalización impacta en los modelos administrativos y en el ámbito corporativo; por ende, la consolidación de capital intelectual representa una exigencia, ya que éste es la suma de los activos del mercado/clientes, fidelidad, marcas, activos de propiedad intelectual, activos centrados en el individuo (competencias) y activos de infraestructura, tecnologías, metodologías y procesos; esto conlleva a que las organizaciones se centren en la creatividad, eficiencia y eficacia operacional, que se favorezca la integración de cadenas productivas, la generación de tecnología propia, el fortalecimiento del mercado interno, así como de mejores condiciones de vida para la población sustentadas en sistemas de gestión y la mejora de la calidad.

La eficiencia es la valoración del logro de objetivos y metas en la realización de una actividad, la relación entre el resultado alcanzado y los resultados utilizados; es decir, consiste en realizar las cosas de manera adecuada y con el mínimo consumo de tiempo y demás recursos necesarios. La eficacia es una medida del logro de resultados, sustentado en la capacidad de satisfacer una necesidad de la sociedad a través de sus productos, precisando las estrategias inherentes a la metodología empleada en el diseño, planeación, dirección y control sobre las actividades en la producción de un producto, bien o servicio.

Los cambios estructurales que se generan en el contexto de la globalización, conllevan una ruptura en los paradigmas del pensamiento económico clásico (factores productivos que se utilizan para producir bienes y servicios a la tierra, trabajo y capital) debido a que:

•Los clásicos pensaban que para crecer económicamente (para producir más) era suficiente el aumento de la cantidad de factores disponibles, principalmente del trabajo y del capital.

•Autores como Kahn (26), Daigneault (27), Hesse (28) y Cravens (29) argumentan que el papel más importante en el crecimiento económico lo tienen los avances en el conocimiento científico y técnico.

Por ende, a los tres factores productivos se pueden añadir dos más: los conocimientos humanos que están incorporados al factor trabajo (el know-how) y a la tecnología, o simplemente técnica, que está incorporada al capital. Los nuevos factores coadyuvan a consolidar el desarrollo sustentable que busca satisfacer las necesidades de la generación actual, pero sin comprometer la capacidad de satisfacer las necesidades esenciales de las generaciones futuras, que dan sustento a la economía del conocimiento.

La economía del conocimiento, por tanto, representa un nuevo modelo de economía moderna fundamentada en el conocimiento y el talento de las personas, la tecnología de la información, el desarrollo de las tecnologías de la comunicación e interdependencia global. Asimismo, busca la creación y aportación de nuevos productos y procesos para la producción y consumo.

Los fundamentos de la sociedad del conocimiento están relacionados con el desarrollo y el empleo inteligente de los activos intangibles, siendo los más significativos el conocimiento, las capacidades, la propiedad intelectual y un nuevo concepto de creación de riqueza sustentada en la búsqueda de nuevas fuentes de creatividad, innovación y competitividad.

OEBPS/images/9786070211546.jpg
Gerardo Sanchez Ambriz
Marcela Angeles Dauahare
Ma. Teresa Mufioz Garcia
Eva Olvera Aburto
David Galicia Osuna






OEBPS/images/f1.jpg
Zona central:
poder y
dominio

Zona
periférica

Zona
semiperiférica






OEBPS/images/pub.jpg
3
uUNAM
CUAUTITLAN





OEBPS/images/c1.jpg





OEBPS/images/tit.jpg





